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L 
AS DRAMATICAS CIRCUNS- 
tancia$.,del sismo del 19 de 
septiembre deleño pasado 
concentró la opinión pública 

en las trabajadoras de la industria de la 
confección No obstante no pliede aíir- 
marse que rsta,parie ág la clase mexi- 
cana sea la que suísa las sctuaciones 
más despiadadas ni dq-qayor expiota- 
cion Desgraciadamente, Qs hechos 
que se señalaron para\eUas ,son una 
constante en casi t ~ d a s  las ramas 
industriales Los obreros df? la siderúr- 
gia de la textil y cle m!ne[ia. ppr citar 
algunos sectores. no tigfim'&da que 
pedirles eo el trjste priv$eByo de.jorna- 
das agobiantes y' vioiaciqngs a'dere- 
chos laborales e incluqo les llevap'. 
ventaja en cuanto a pe lgos de trabiug. 
Pero hay que señalar que.l,qwnfe<jcrón 
se pres1a para twer  1Q suyo QI@JIP 

En la industria ,a@! vestido $e c m -  
centra la mayor @te de @ p o b k @ n  
femenina incorporadas las activictpdw 
manufactureras Se trata de una de las 
actividades que absorbe mayor fuerza 
de trabajo toda vez que la industria del 
vestido ocupa un lugar importante en el 
conjunto de la producción nacional. 

La clandestinidad en que operan 
muchas fábricas y talleres obliga a las 
trabajadoras en numerosos casos. a 
permanecer en sótanos oscuro2 - 
cuando esta labor requiere de locales 
suficientemente iluminados- y renun- 
ciar a la seguridad económica mínima 
a que legalmente tendrían derecha en 
salarios prestaciones y seguridad en el 
empleo Si ya de por si dicha protec- 
cion legal da un amplio margen a sala- 
rios a todas luces exiguas y de ninguna 
manera permite condiciones de vida 
decorosa es fácil imaginar como será 
la cosa cuando ni siquiera existe ese 
basamento 

Otra de las peculiaridades de la in- 
dustria del vestido es que también se 
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e industria de la 

nutre del trabajo a domicilio. Las muje- 
res que trabajanca~al sistema & ma- 
quila cosen en su casa con sus propbas 
máguinas las piezas pr,@vmments cor- 
tadas en el taller y r euknpo r  su traba- 
jo un  pago e desta jo  por  demás 
miserable Además este procedimiento 
permite al empresarto un  ahorro en lo- 
cal de equipo de trabalo y de energía 
eléctrica Como se trata de trabajado- 
ras aisladas en sus .casas están total- 
mente desprotegidas y sin ninguna 
posibilidad organizativa por su disper- 
sión El tpbajo a domicilio no es oca- 
s rona l  ~ i n o ' ~ u ~  t i e n e  u n  p e s o  
considerable en la producción de ropa. 
pqro pgr sus características es 
impmble de precisar en númeras 

L+,puiuspia del vestido no cuenta 
ccyi altas inversynas en maquinaria 
par ~ F e r n a  qu@ ésta qka El nqgocio 
descansa en una combinación d,e ba- 
jos calarios largas jornadas y equlpos 
automáticos que presionan a ~i tmas de 
trabajo elevadisimos cuyo resultado es 
una gran producción y utilidades muy 
altas 

El hecho de que la confección re- 
quiera de bajos nnl&sb' wiver&no 
significa nec&eriameFiWeitjue sea una 
industria atrasada La'má4Sjúina de co- 
ser. que en casa !lene integradas todas 
las operaciones. en la fábrioquedan 
separadas de tal manera que cada 
operadora tiene una máquina para unir 
una parte de la pieza. especiajizándose 
en ella por lo cual cada una de las fa- 
ses implica mayor rapidez y muy altos 
volúmenes de producción 

,Por ejempb las modernas máqui- 
nas para fabricar camisas utilizando 
tecnología de computadoras. hacen 
que una costurera pueda producir 
2.400 pares de puños o más de tres mil 
cuellos en ocho horas si ésta trabaja 
dos máquinas simultáneamente - 
condición que está prevista con dicha 
tecnología- Con ías mhqalnas elec- 
troneumáticas para colocar etiquetas 
se pueden aplicar hasta 1 650 etique- 

confeccción 

tas por hora. EGos ejemplos nos permi- 
te tener una idea de los niveles de 
fatiga que soporta una trabajadora du- 
rante su jornada laboral, que según se 
ha expuesto por los medios de difusion 
rebasa con mucho las ocho horas 

La crudeza de las situaciones re- 
cientemente.vjvrdas dejó ver la imagen 
del empresario despiadado que con- 
trastó grotescamente con la actltud so- 
lidaria de,la población y permitd a las 
costureras condqtones propicw de or- 
ganización A pesar de su naturalrecha- 
zo a los "mesías" y de su miednq h mam- 
pulación y a las consecuencias del en- 
frentamiento. la difusión del problema 
jugo su papel Los primeros días los 
empresarios parecian tenerlas todas 
consigo. hablaron de la buena relación 
entre patrones y sindicatos la Cámara 
Nacional de la Industria del vestdo los 
tranquilizó prometténdoles quq.se en- 
cargaría de cualquier tramitación, el 
abogado empresarial se refirio al d w e ~  
tor del Trabajo y Previsión Social como 
mi amigo" se supo que en muchos 

talleres agrietados los dueños sacaron 
la maquinaria y la trasladaron al Estado 
de MAxko por no pagar indemnizacio- 
nes. etcétera Pero por su parte las 
costureras han logrado presentar un 
frente común que si bien es cierto sig- 
nifica una pelea con enemigos muy 
fuertes pone de relieve aspectos que 
tienen una gran importancia 

Han tenido la oportunidad de cono- 
cerse entre SI de apreciar su fuecza nu- 
merica y saber que lo deseable y 
posible es la organización manejade 
por ellas mismas para poder hacer 
frente a los grandes problemas que tie- 
nen por delante contra los empresaras 
las camaras industriales y algunas ins- 
tituciones gubernamentales 

Sin embwQp b s  cambios que pue- 
den lograrse en el mejor de los casos 
no modifican significativamente sus 
condiciones actuales Un sindicato 
fuerte con todas las de la ley estará de 
todas formas inmerso en los organis- 



mos oficiales y patronales, seguirá 
manteniendo jornadas extenuadas de 
ocho horas, salarios mínimos que ya 
sabemos para lo que sirven, prestacio- 
nes sociales entre comillas y una relati- 
va seguridad en el empleo. Desgracia- 
damente los trabajadores en general 
no sólo tienen que enfrentar la viola- 
ción de sus derechos sino también la 
realidad de que la ley, cuando se aplica 
tampoco es muy generosa. 

El problema de mayor envergadura 
que ha estado presente a lo largo de la 
última crisis que ha sufrido la industria 
de la confección es el desempleo, el 

cual con el sismo alcanzó mayores di- 
mensiones por los talleres y fábricas 
que se destruyeron. En mayo de 1985 
los empresarios señalaban que el 80% 
de las empresas de la confección tra- 
bajabaqal 44% de su capacidad. Fidel 
Velázquez habló de 400,000 costureras 
sin empleo despues del sismo, la pren- 
sa dio a conocer en octubre que en las 
zonas dañadas quedaron 1,326 esta- 
blecimientos inactivos y 800 totalmente 
destruidos. 

A pesar de los avances que las cos- 
tureras han logrado al organizarse en 
cooperativas, en el reconocimiento sin- 

dical, en la obtención de algunas in- 
demnizaciones y reinstalaciones, el 
gran numero de desocupados sobre- 
pasa las posibilidades actuales de sus 
esfuerzos sobre todo por los efectos de 
la contracción de los ingresos de-la po- 
blación y por tanto del mercado de 
prendas de vestir. Económicamente no 
se ve la perspectiva de grandes éxitos 
a corto plazo. .Políticamente se tiene el 
triunfo de la unidad que les da un tiem- 
po de lucha y de fortalecimiento de la 
conciencia. 

El sismo fracturó también las 
instituciones normativas de la sociedad mexicana 

A SECUELA b~ SSECHOS 
s ~ ~ d i ~ q ? #  pqdad de 
México a partir t el 19 de sep- 
tiembre pasado, sólo supera- 

dos quizás en sus consecuencias tanto 
pecunearias como sobre todo en perdi- 
das humanas, con los costos que para 
el país tuvo la Revolución de 191 0-1 7, 
pusieron a prueba, tensaron y en buena 
medida resquebrajaron también las 
instituciones jurídicas que legitiman y 
sustentan el ejercicio del poder en 
México 

Habría posibilidad de referirnos a di- 
versos aspectos de la normatividad ur- 
gente, y las consecuencias que sobre 
ellas se dieron a partir del mencionado 
sismo Cabe mencionar, por ejemplo; el 
vacío de poder judicial acaecido duran- 
te más de 30 días y las consecuencias 
que secj¡¡~menteiello Bcafreó; el sin- 
número de supuestos, que se'plantea- 
rán a partir de expedientes, civiles, 
mercantiles, laborales, agrarios, que 
encontrándose en alguno de los edifi- 
cios públicos dañados por el sismo, no 
puedan ser recuperados y que conte- 
nían por demás, significativos conflic- 
tos de bienes, derechos familiares, 
derechos laborales, inquilinarios y 
Otros; además de la ganancia a Río re- 
vuelto que seguramente tratará de ser 
obtenida por algunos a partir de esta 
situación de emergencia; cabría tam- 

'Miembro del equipo Clase Obrera en MBxico. 

bien pensar en los efectos tributarios 
que arrojará el cierre definitivo de la ac- 
tual instalación de la Tesorería del D.F., 
la reinstalación de sus oficinas, acep- 
tando el que no se dieran daños a los 
sistemas de cómputo, que procesan 
este servicio, lo que será por demás 
grave; y qué decir de las consecuen- 
cias que ocasionarán las muertes y en- 
tierros colectivos, la existencia de 
cadáveres no identificados, la pérdida 
de personas, que seguramente ocasio- 
narán futuros juicios de declaración de 
ausencia. En fin, muchas otras conse- 
cuencias sobre el marco jurídico vigen- 
te ,  habrán de resent i rse y que 
cimbrarán a la sociedad mexicana, con 
consecuencias que sólo al paso.de los 
años podremos valorar. 

Sirvan los hechos para intentar ha- 
cer proposiciones que mejoren la situa- 
ción de la colectividad y no nada más 
para lamentarnos. Nos interesa hacer 
algunas reflexiones singulares, Única y 
exclusivamente sobre la normativilidad 
laboral vigente y concluir en una pro- 
puesta. Al igual que muchos estudiosos 
de nuestra historia, de nuestras nor- 
mas, de nuestras iristituciones, me he 
preocupado en el pasado por rescatar 
la significación e importancia de dere- 
chos consagrados en favor de los tra- 
bajadores en la Constitución Política 
desde 191 7. Para entonces estos dere- 
chos, reflejaban avances importantes 
logrados, no como bondades del Esta- 

do Mexicano, sino como conquistas 
que las luchas de los trabajadores, na- 
cionales incluso las luchas de los tra- 
bajadores a nivel mundial, alcanzan a 
concretarse en un cuerpo de leyes, por 
demás importante: salario mínimo, jor- 
nada máxima, estabilidad en el empleo, 
derecho al trabajo, derecho a la vivien- 
da, jubilación, derecho a la educación, 
derecho a la salud y otros derechos 
más, atrás de los cuales habremos de 
rastrear en la historia hechos que nos 
dejan ver 'que aunque no siempre se 
plasman en realidades sociales, tam- 
poco fueron sólo demagogías, ni con- 
cesiones unilateralmente otorgados a 
la clase trabajadora. Como sabemos 
tambien, este marco consignado en 
191 7 en el artículo 123 Constitucional 
se ha visto reglamentado por normas 
secundarias a partir de entonces y has- 
ta la fecha, cabríadestacar en 1931 la ley 
reglamentaria de este artículo constitu- 
cional en su versión apartado A y 1980 
el capítulo de procedimientos laborales 
en esta ley, la ley de IMSS, la del INFO- 
NAVIT y otras más que, en materia la- 
boral, expresan andamiajes tejido y 
procesado con laboriosidad atrás de 
los cuales, en cada una de las institu- 
ciones jurídicas podemos encontrar, un 
sinnúmero de expresiones, de lo que 
son las relaciones sociales de produc- 
ción y sus consecuencias en las for- 
mas de trabajo y vida de la clase 
trabajadora. 
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